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1. Introducción
En la actualidad, las bibliotecas públicas han trascendido su
función tradicional de ser meros repositorios de conocimiento
para consolidarse como un actor clave en la transformación
social.  Estas  infraestructuras  sociales  de  libre  acceso
desempeñan un papel de especial impacto en la reducción de
desigualdades,  la  promoción  de  la  inclusión  social  y  el
fortalecimiento  del  tejido  comunitario,  convirtiéndose  en
espacios de aprendizaje continuo, participación ciudadana y
desarrollo cultural.

Eric Klinenberg (2021), sociólogo y autor del libro Palacios
del pueblo, define la infraestructura social como el conjunto
de  instalaciones  físicas  que  permiten  la  conexión  y  el
encuentro entre personas, promoviendo la interacción social y
la creación de relaciones significativas.

Dentro  de  estas  infraestructuras,  las  bibliotecas  públicas
ocupan un lugar destacado, ya que ofrecen un entorno seguro,
inclusivo  y  accesible  donde  las  personas  pueden  reunirse,
aprender  y  colaborar,  sin  la  necesidad  de  consumir  ni
producir, características que permiten fortalecer el engranaje
social  y  comunitario.  Para  maximizar  su  impacto,  las
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bibliotecas  necesitan  una  planificación  estratégica  que
anticipe  las  necesidades  del  contexto  local  y  fomente
sinergias con otros agentes culturales, educativos y sociales
del  territorio.  El  poder  democratizador  que  tienen  las
bibliotecas  públicas  garantiza  el  acceso  equitativo  al
conocimiento, creando puentes entre diversos sectores de la
comunidad.

 

2. Un poco de contexto
Desde sus inicios, las bibliotecas se han distinguido por su
carácter  cooperativo.  La  implementación  de  estándares
internacionales  y  catálogos  colectivos  ha  facilitado  su
adaptación a los avances tecnológicos. Las directrices de la
IFLA/UNESCO han promovido, desde el año 1994, las pautas que
deben seguir las bibliotecas públicas. En el manifiesto de la
UNESCO, revisado y actualizado en el año 2022, se hace una
referencia  más  notoria  a  la  participación  ciudadana  y  al
trabajo  hacia  la  comunidad  que  realizan  las  bibliotecas
públicas:  Las  bibliotecas  crean  comunidades,  actuando
proactivamente para llegar a nuevos usuarios y apelando a la
escucha  eficaz  para  promover  el  diseño  de  servicios  que
satisfagan las necesidades locales y contribuyan a mejorar la
calidad de vida.

El espacio de las bibliotecas públicas se ha convertido en un
lugar esencial en el marco de sus funciones de socialización y
de  sociabilidad,  promueve  tanto  la  interacción  como  la
integración social. El quehacer de la biblioteca pública se
asocia  con  el  interés  constitutivo  de  un  conocimiento
liberador que apueste por la convivencia y la participación;
que, además, brinde los estímulos necesarios para que los
sujetos  sean  responsables  de  sus  procesos  de  formación  y
transformación. Dichos procesos implican un giro conceptual,
tanto  en  los  paradigmas  de  acceso  a  la  información  y  al
conocimiento  como  en  la  identificación  de  las  prácticas



ciudadanas que aportan a las transformaciones sociales desde
la  biblioteca  pública  (Jaramillo,  2012).  El  énfasis  del
sistema actual de aplicar soluciones individualistas a las
problemáticas sociales, como el acceso a información a través
de  la  tecnología  personal,  tiende  a  eclipsar  el  valor
colectivo  de  instituciones  como  las  bibliotecas.

La existencia y el uso activo de estos espacios públicos son
fundamentales  para  el  desarrollo  de  normas  sociales  que
promueven el respeto mutuo y la cooperación entre los miembros
de la comunidad, facilitando, a través de la interacción, la
creación de códigos de conducta implícitos que mejoran la
convivencia. Una de las principales funciones del personal
bibliotecario es conocer a las personas que acuden al espacio,
conversar con ellas, confluir y establecer vínculos a través
de la cotidianidad. Esa cercanía en las relaciones humanas ha
permitido  que  las  profesionales  bibliotecarias  sean
consideradas como una de las profesiones mejor valoradas de
atención  y  servicio  público,  siendo  capaz  de  mitigar  las
desigualdades  en  cuanto  al  capital  social  y  cultural
simplemente  por  el  hecho  de  existir.

 

3. La habitabilidad del tercer lugar
El concepto del tercer lugar, propuesto por Ray Oldenburg
(1989)  en  The  Great  Good  Place,  describe  los  espacios
comunitarios que no son ni el hogar (primer lugar) ni el
trabajo  ni  la  escuela  (segundo  lugar),  pero  que  son
fundamentales para la vida social, el sentido de comunidad y
la  democracia  participativa.  Estos  espacios  fomentan  la
interacción, el descanso, el entretenimiento y el aprendizaje,
todo en un ambiente que es neutral, accesible e inclusivo. Las
bibliotecas  públicas  también  se  presentan  como  centros  de
conocimiento, innovación y cohesión social, es por todo ello
que los vínculos que se generan dentro de ellas cobran un
carácter particular. El público que acude a estos espacios de



libre  acceso  es  diverso  y  accede  motivado  por  diferentes
intereses o necesidades. Cobra una gran relevancia el horario
tan amplio de apertura semanal de las bibliotecas, que fomenta
la pluralidad en el público que acude y que a su vez se
convierte en rutina en la vida de muchas personas. Servicios
tan básicos como el suministro de prensa diaria y los equipos
con acceso a internet, favorecen la presencia diaria de un
público  fiel,  arraigado  y  con  un  fuerte  sentimiento  de
pertenencia al espacio. En muchos casos, las bibliotecas se
convierten en un lugar de acogida y de refugio para muchas
personas que se encuentran en situaciones vulnerables, ya que
proporcionan recursos fundamentales y son un espacio seguro
que  invita  al  descanso,  la  interacción  social,  la
participación y el aprendizaje. De este modo podemos afirmar
que  las  bibliotecas  son  lugares  de  refugio  en  todos  los
sentidos  posibles,  espacios  en  donde  radica  la  riqueza
literalmente humana.

 

4. Todo pasa por lo colectivo
Las  bibliotecas  públicas  confluyen  como  laboratorios  de
vinculación entre personas que reducen el aislamiento social y
la  soledad  no  deseada,  que  funcionan  como  elementos  que
favorecen  el  aumento  del  bienestar  de  las  personas,
contribuyendo a mejoras en la salud pública, a través de la
creación de alianzas estratégicas comunitarias. La raigambre
social en las bibliotecas públicas hace referencia al profundo
vínculo que estas instituciones tienen con sus comunidades.
Los agentes que movilizan dinamizan y atraen a un público
particular, también logran establecer sinergias entre ellos,
nutriendo  y  ampliando  la  mirada  en  el  enfoque  de  las
aportaciones  que  vierten  en  la  biblioteca.

Según mantiene Beirak (2022) en su libro Cultura ingobernable,
la cultura no es una excepción ni algo extraordinario, es una
herramienta de uso corriente para articular la vida común. El



resultado de diseñar los proyectos y actividades de forma
colectiva, poniendo el foco en los procesos y la atención en
las demandas que permiten las mejoras en el desarrollo del
servicio dirigido a las personas, enriquece la participación
plural y el intercambio de ideas en el público diverso que
habita  la  biblioteca.  La  filósofa  Nancy  Fraser  (Fraser  y
Honneth,  2006)  asegura  que  el  sentimiento  de  pertenencia
emerge cuando las personas se ven reflejadas en las normas
culturales,  en  las  políticas  públicas  y  en  la  narrativa
colectiva de la sociedad. Fraser relaciona el sentimiento de
pertenencia  con  el  reconocimiento  y  la  representación,
entendiendo que las comunidades justas sólo pueden construirse
cuando las personas dejan de ser pasivas y se convierten en
agentes activos.

 

5. Agentes comunitarios de transformación
social
La  actividad  global  que  se  desarrolla  en  las  bibliotecas
públicas debe ser pensada con un doble objetivo: satisfacer
las necesidades del público fiel y atraer a la población que,
a  priori,  no  es  usuaria  habitual.  Como  hemos  mencionado
anteriormente, son claves las alianzas con los agentes que
participan  del  entorno  y  el  trabajo  comunitario  en  el
desarrollo  de  los  proyectos.

Las experiencias personales que suceden en una biblioteca son
múltiples y, en la mayoría de los casos, existe una relación
con el espacio que evoluciona a lo largo del tiempo.

Un ejemplo puede ser cuando la biblioteca pública colabora con
una  entidad  dedicada  a  dar  respuesta  a  las  necesidades
personales,  sociales  y  comunitarias  de  las  personas  con
problemas de salud mental. Los proyectos para atender a este
colectivo desde la biblioteca pueden ser diseñados de manera
conjunta con la entidad, facilitando recursos y apostando por



la  eliminación  de  los  prejuicios  que  hay  en  torno  a  las
personas con malestar psíquico. Desde un enfoque social y
comunitario, en este caso, la biblioteca colabora favoreciendo
el vínculo con el espacio, fortaleciendo el sentimiento de
pertenencia y, por ende, humanizando y ampliando los lazos con
la comunidad.

Si nos situamos en el momento vital de las infancias, un
perfil de usuario muy presente, las vivencias en torno a la
biblioteca son dispares. Por ejemplo, un niño o una niña puede
ser una lectora habitual de la biblioteca, siendo esta una
actividad que forma parte de su rutina, de su desarrollo y de
su aprendizaje. En este caso, es importante poner la atención
en el capital cultural desde el que se parte. Es una realidad
que  no  todas  las  infancias  pueden  acceder  en  igualdad  de
condiciones a los recursos que ofrece una biblioteca pública.
Por  ello,  es  importante  el  trabajo  de  cooperación  que  se
establece  con  la  comunidad  educativa,  que  permite  la
elaboración de proyectos que se desarrollan en la biblioteca
en horario lectivo permitiendo dar acceso a la cultura y al
conocimiento a todas las infancias en igualdad de condiciones,
favoreciendo que estas personas sean sujetos activos en tiempo
presente y de cara al futuro.

Las estrategias comunitarias son el motor que permite impulsar
esa transformación social que se traduce en un aumento del
impacto en las conexiones humanas, en la inclusión social, el
conocimiento, la salud pública, la diversión, la creatividad y
la responsabilidad social.

 

6. Conclusiones
En este artículo se presenta a las bibliotecas públicas como
agentes  que  intervienen  socialmente  en  las  comunidades,
gracias a la propia esencia que las constituyen. Su carácter
accesible,  gratuito,  plural,  inclusivo  y  democratizador



posibilita la armonización de los lugares donde se emplazan.
El espacio de las bibliotecas es el lugar que permite la
interacción,  la  cohesión  social,  el  desarrollo  cultural  y
comunitario.

Con el objeto de que todas las relaciones y conexiones humanas
que se dan en la biblioteca puedan suceder con una mayor
naturalidad, las infraestructuras físicas deben ser revisadas
para poder satisfacer las necesidades comunitarias actuales.
Por otro lado, debido al planteamiento actual de la gestión de
la información, las infraestructuras tecnológicas y las Redes
Sociales de las bibliotecas, deben estar encaminadas a la
comunicación y a la creación de comunidades virtuales.

Es  importante  mencionar  que  durante  muchos  años  las
bibliotecas se han dedicado a invertir en formación dedicada a
construir  perfiles  técnicos  que  permitieran  reforzar  una
infraestructura  tecnológica  que  hoy  en  día  favorece  el
intercambio  de  información  y  facilita  las  labores
bibliotecarias  en  el  desarrollo  de  las  colecciones.
Actualmente,  sería  interesante  plantear  que  la  formación
continua que recibe el personal de las bibliotecas públicas se
enfoque en el desarrollo de estrategias comunitarias. Para
ello  se  propone  que  los  perfiles  profesionales  sean
cualificados  y  estén  también  orientados  al  desarrollo
comunitario, la educación social y la gestión cultural, para
poder responder de una manera más eficaz a la demanda y visión
actual de las bibliotecas públicas.

Es importante mencionar la falta de recursos que en muchos
casos impiden fortalecer todo el potencial que tienen estas
infraestructuras sociales. Actualmente las bibliotecas están
pendientes de ocupar un lugar de referencia dentro de las
administraciones a las que pertenecen. El carácter comunitario
que las caracteriza es obviado en muchas ocasiones por las
instituciones, siendo una tarea pendiente que se las reconozca
como  agentes  imprescindibles  con  los  que  trabajar
transversalmente  en  la  planificación  global  de  los



territorios. Una evolución en la función cooperativa de las
bibliotecas  públicas  hacia  el  intercambio  de  estrategias
comunitarias  y  de  buenas  prácticas,  podría  favorecer  las
interacciones con el entorno de los territorios en los que
prestan  sus  servicios,  llegando  a  convertirse  en  agentes
comunitarios claves de transformación social.
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